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Sobre el Estado Contrainsurgente Colombiano
Por: Andrés Torres

Los paramilitares en Colombia, se gestaron, crecieron y desarrollaron en el territorio petrolero conocido como “La Concesión”, manejado por la Texas Petroleum , tierras abonadas por las transnacionales, antiguos territorios de la multinacional Texas, Magdalena Medio. Allí se maquinó su política de terror y se dio nacimiento al fenómeno paraestatal, que significa, militares desarrollando otra de sus actividades de represión y exterminio.

No es un secreto que para la política contrainsurgente, uno de sus pilares básicos son las fuerzas armadas del Estado, por tanto, el ejército, como creador del paramilitarismo, debe velar por el desarrollo de las actividades de éstos y procurarles la ayuda necesaria. Por eso, donde quiera que haya una base del ejército hay, también, una base paramilitar y siempre que la insurgencia combate al paramilitarismo, termina peleando con el ejército.

EL CONTRABANDO SE CASTIGÓ CON LA DESAPARICIÓN

“Cuando las víctimas llegaron al sitio la Lizama, los paramilitares los estaban esperando. Según declaraciones de miembros del grupo paramilitar, a los comerciantes los detuvieron, los torturaron, y los descuartizaron, lanzando luego sus cuerpos al río Ermitaño, en un sitio llamado el Mango, en Jurisdicción de la Inspección de Policía Zambito. Los cuerpos nunca fueron encontrados. Con la mercancía que les quitaron montaron el almacén “Q-qui” en la plaza principal en el piso inferior de los Juzgados de Puerto Boyacá…”

En Octubre de 1987, diecinueve personas, la mayoría de ellas dedicadas al comercio de mercancía de contrabando, fueron torturadas y desaparecidas por miembros del Batallón Bárbula y paramilitares de un grupo al mando de Henry de Jesús Pérez Durán, por orden del Brigadier General Farouk Yanine Díaz, quien para el momento de los hechos se desempeñaba como director de la Escuela Militar de Cadetes. 

Las víctimas de este criminal hecho fueron: Víctor Manuel Ayala Sánchez, Ángel María Barrera Sánchez, Juan Bautista, Alvaro Camargo, Alirio Chaparro Murillo, Reinaldo Corzo Vargas, José Ferney Fernández Díaz, Antonio Flórez Contreras, Alberto Gómez, Luis Hernando Jáuregui Jaimes, Alvaro Lobo Pacheco, Juan Alberto Montero, Gilberto Ortíz Sarmiento, Huber Pérez, Rubén Emilio Pineda Bedoya, Israel Pundor Quintero, Carlos Arturo Riatiga, Gerson Javier Rodríguez Quintero y Luis Domingo Sauza Suárez.

Desde tiempo atrás, Yanine Díaz había ordenado a un teniente de apellido Salinas, vinculado al B-2 del batallón Calibío, “investigar a quienes contrabandeaban electrodomésticos y camuflaban armas para la guerrilla”.

El crimen fue planeado durante una reunión en las oficinas de la Asociación de Campesinos y Ganaderos del Magdalena Medio, ACDEGAM, en Puerto Boyacá, en la que participó el teniente coronel Hernando Navas Rubio, Comandante del B-2 de la XIV Brigada, quién les aseguró que “los comerciantes introducían a la zona armas y municiones con destino a la guerrilla”. Allí se acordó la coordinación con el comandante de la V Brigada, Brigadier General Juan José Alfonso Vacca Perilla, delegando al Mayor Oscar de Jesús Echandía Sánchez y al Sargento Otoniel Hernández Arciniegas, quienes se encargarían, con Alonso de Jesús Baquero Agudelo, de la vigilancia de la caravana hasta que llegara al lugar donde estaban los paramilitares. En esa coordinación también participó el Teniente Hugo Isaac Pertuz González, adscrito al Batallón Nueva Granada. 

El 8 de Octubre de 1987, diecisiete de las víctimas que se movilizaban en caravanas de cuatro vehículos hacia la ciudad de Medellín, Antioquia –con mercancía venezolana de contrabando por valor de 70 millones de pesos–, fueron interceptados en la inspección de Policía de Puerto Araujo, Cimitarra, por miembros del Batallón Calibío. El Teniente Néstor Raúl Vargas Morales, y los Cabos Segundos José Emilio Meléndez Portilla y Luis Eduardo Vera Nieto, los retuvieron durante un tiempo, mientras, al parecer, avisaban por radio teléfono a los paramilitares.

El testimonio de un paramilitar, “el Negro Vladimir”, hoy detenido, rebela este mecanismo que facilitó el asesinato de 19 comerciantes. Cuenta Vladimir: “A finales del año 87, Henry Pérez me invitó a Puerto Berrio. Él era el jefe máximo de los paramilitares. Ahí me contacté con los miembros del batallón Calibío en ese tiempo estaba el coronel Vergara de comandante. Él mandó a llamar al teniente Salinas. Yo traía unos datos de los grupos guerrilleros que operaban en Vuelta Acuña. El teniente trajo otra información de los colaboradores de la guerrilla. Entre los que tenían, estaban los comerciantes. Me reuní con ellos, les manifesté la inconformidad que teníamos. El general Yanine Díaz se comunicó con Henry y después Henry me llama y me dice que los comerciantes me estaban pasando por la galleta. El coronel Navas comenzó a reclamar qué pasaba con esos comerciantes que estaban haciendo de las suyas. 

“Cara Larga me contó cómo a los cuatro meses la forma como los mataron y los echaron al río: ¡Hermano, hicimos una carnicería la hijueputa! Los llevamos de la Escuela 01 –que era una escuela de entrenamiento de patrulleros de la organización paramilitar donde yo estuve tres meses de instructor–, hasta el Palo de Mango y ahí los matamos, los picamos y los echamos al río. Había afán de sacar la guerra de todo el Magdalena Medio y los militares nos organizaron para que nosotros hiciéramos lo que ellos no podían hacer que era matar la gente y cometer masacres. Es que si la Fiscalía recuerda en los años 86, 87, 88 y 89 apareció una gran cantidad de gente muerta y otra desaparecida en Puerto Boyacá, Puerto Nare, La Sierra, Puerto Berrío, Cimitarra, Puerto Parra, San Rafael de Chucurí y en Barrancabermeja. Los paramilitares se encargaron de eso pero mandados y apoyados por el Ejército.

“… Con la mercancía que les quitaron montaron el almacén “Q-qui”, en la plaza principal en el piso inferior de los Juzgados de Puerto Boyacá, manejado por Luz Marina Ruiz de Pérez, la esposa del jefe paramilitar Henry Pérez; almacén que a raíz de las investigaciones fue cerrado y la mercancía repartida entre los miembros de la ACDEGAM”. (La pesadilla paramilitar, Cambio 16, Colombia, 10.7.1996).

Hechos similares a estos, se han seguido repitiendo en Colombia. En el oriente Antioqueño masacres como la de Granada, en el 2000, en donde los paramilitares entraron al pueblo disparando, causando más de 20 muertos, todos inocentes e indefensos, fueron preparadas y coordinadas con ejército y policía.

La tierra del Magdalena, es considerada como suya por la contra-insurgencia, no en vano denominan a Puerto Boyacá como capital de su paraestado. Allí se pasean los paramilitares, como Pedro por su casa, ante los ojos indolentes del Estado.

